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Importación de delincuencia .
dad posee buen nivel eco-
nómico, y está formada por
gente confiada, la parasita-
ción puede ser perfecta.
Cuando en un paí s se
endurece la legi slación, y
se hacen más estrictas las
ex ige nc ias morales, las
bandadas de cu ervos le-
vantan el vuelo en busca de
otros pa íses más permi-
sivos.
La negra . gr.~y alada sigue
fielmente los hábitos de las
aves migratorias. Las aves
poseen un instinto especial
para localizar los habitats
más favorables, aunque és-
tos se hallen a miles de ki-
lómetros de distanc ia.
Las aves migra torias se
.desplazan por todo e l pla-
neta y lo recorren de cabo
a rabo. No regatean esfuer-
zos para llegar y para insta-'
larse en sus oasis elegidos.
y poseen una fina sensibili-
da d pa ra detec ta r e l mo -
mento en que sus oasis de-
jan de series favorab les , y
com ienza n a most ra rse
hostiles.
¿Quién podría cu lpa r a
las aves mig rato r ias po r
elegir un determinado pa-
raje natu ral para aniclar?
Ellas tienen un instinto ,yel
paraje tie ne las condicio-
nes que lo satisfacen.
¿Quién podría culpar a
la delincuencia internacio-
nal por aterrizar en un país,
y no en otro, para estable-
ce r su campame nto? Los
delincuentes intern aciona-
les, dentro de la más estric-
ta lógica. buscan los asen-
tamientos más productivos
y más seguros. Los diver-
sos países les ofrecen -co-
mo en un escaparate- una
gama de legislaciones, de
la más variada permisivi-
dad. Ellos, simplemente,
eligen. Es tán en su dere-
cho de elegir, y usan de ese
derecho. Así.se explica,
por ejemplo, que el tráfico
de drogas siga unas rutas y
no otras.
Lo s paí s e s que e s ta-












-Todas las sociedades Impulsada por esta incli-
es tá n co mpuestas nación, la tropa delincuen-
por individuos de te de unos y otros países va
comportamientos reuniéndose, como el agua
muy diversos. Unos llevan de vario s aflu entes, par a
una vid a normal y saben . formar un magma interna-
convivir civilizadamente, y cional de delincuencia, que
otros son delincuentes más fluye de unos a otros luga-
o menos declarados. Tanto res, según lo propicias que
unos como otros tienen ca- sean las condiciones del lu-
pac idad de emig rar, pero gar de aterrizaje. .
cuando lo hacen , sus mo- Una sociedad permisiva
tivacio nes so n mu y di s- y tolerante, que cuente con
tintas. una legislación benigna, y
Las personas normales que posea una moral laxa,
emigran 'por motivos con- . .es un camp o de aterrizaje
fes ables, co mo so n, por ideal para las bandad as de
eje mplo, la bú squeda de cue rvos. Si, ade más de
mej ore s opo rt unidades esas cond iciones ; la socie-
profes ionales o el agrupa-
miento familiar. Los delin-
cuentes declarados -o sim-
ple me nte vocacionales-
emig ra n por moti vos in-
confesables, como son, poi
ejemplo, la bú squeda de
concentraciones hum anas
más vulnerabl es a sus ma-
las artes, de legislac iones '
más permi sivas, y de cli-
mas socia les .más toler an-
: tes con el delito.
Los pri meros, los e rni-
grantes norm ales, no sue-
len causar problemas , por-
qu e se as ientan pacífica -
mente. se incorporan a sus
trabajos . y se asocian, de
modo estable, con la pobla-
ción nativa.
Los segundos, es decir,
los delincuentes, no se in-
serta n en la soc iedad que
los acoge, sino que se aso-
cian con los delincuentes
nativos o con los proceden-
tes de otros países. Su ca-
rencia de anclajes perma-
nentes en la sociedad, des-
pierta en ellos una especial
inclinación a asociarse con
ot.ras personas marginadas
y vagabundas.
para la delincuencia ten -
drán -adem ás de un cre-
ciente número de delin-
cuentes indígenas- una in-
vasión permanente de de-
lincu entes for áneos, que
elegi rá n, precisamente ,
esos paí ses para eje rce r
sus artes.
La solución definitiva al
pro ble ma de la impo rta -
ción de delincuentes no es-:
tá en disponer más paranys
paracazarlos, sino en su-
primir lascondici ones in-
ternas que los atraen .
La delin cuen cia nun ca ,
debe ser una opción atrac-'
tiva y rentable. Si lo es, los
indígenas de moral laxa,
irán caye ndo en ella uno
tras otro, y los extranjeros
del oficio vendrán , anida-
r án y harán entre nosotros
su covacha.
Los legisladores españo-
le s h a rán m uy bi en e n
abordar un profundo estu-
dio comparativo de las le-
gislaciones de otros países,
en estas materias, para des-
cubrir cuál es nuestra posi-
ción relativa. Si nuestro ni-
vel de ex igencias es bajo,
podem os ten er la seguri-
dad de que hacia aquí flui-
rán las aguas putr efactas
de la delincuencia interna-
cional. Para evitar lo no
ex iste más que una so lu-
ción: Elevar nuestro nivel
para que las aguas fluyan
hacia otro lugar.
Un exceso de nuestros
' legisladores en ampa ra r
los devaneos de la progre-
sía, lleva inexorabl em ente
a convertir nuestro país en
un punto de encuentro de
la delincuencia inte rnacio-
nal. Les brindo es te te ma
-de meditación, y entre tanto
hallan Unasolución razona-
ble, que Dios nos ampare a
los demás.
